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Nací en Bogotá, 1.987 años 
después de un tal Jesucristo (sí, 
sí… ese), ese que vino a acabar 
con las injusticias, el hambre 
y otro montón de cosas que 
no hizo jamás. Y como siguió 
habiendo hambre, injusticias y 
víctimas paradójicas, al escribir 
mi cuento quise llevar esta 
paradoja al máximo, pero a 
un máximo real o al menos 

verosímil. “Soy un profesional“ 
no es más que la duplicidad 
humana llevada a las letras 
de forma cruda, creativa, pero 
por sobre todo lo demás, muy 
sensible.

Medios Audiovisuales, 
Politécnico Grancolombiano, 
Bogotá.
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Un día tuvo nombre. Seguramente hoy a nadie le importa cual 
fue, simplemente le llamarán Carramplas o alguno de esos ocurren-
tes sobrenombres. Míralo ahí tirado con arañas, cucarachas, ratas, 
viviendo en la calle entre cartones y papel, tiene los zapatos rotos 
y seguramente hace años que no se baña, le prosperan hongos en 
los brazos, es todo un parásito urbano, accidentalmente inmune a 
esta humanidad. 

Sin amigos, sin vecinos, su único conocido es el bazuco o el 
pegante. Vago, necio, pero a pesar de todo sigue siendo más entero 
que muchos de los mal llamados “nosotros”. Tiene barba, pelo lar-
go y unos piojos y liendres como él mismo. Pero… ¿es feliz? ¿Sólo 
quiere que le dejen en paz? 

Mirándolo bien a veces creo que es feliz, sin trabajar, con su bo-
tella y su perro llevado por la existencia sin estrés ni impaciencia. 
Todo un bicho de ciudad que se revuelve por los suelos y entre 
miradas nos repudia. 

Está lloviendo, hace frío pero parece no tocarle. No tiene hogar, 
no tiene paradero y no almuerza decentemente desde la adolescen-
cia. Tan sólo permanece dormido sin importarle mi presencia. 

Soy un profesional
c é s a r  r o b e r t o  a l m a n z a  v a r g a s
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Lo miro fijamente. Tal vez ya sean diez o quince los minutos 
que llevo apuntándole con mi arma. Es la primera vez que me 
pasa, jamás había estado dubitativo en una noche de trabajo. Des-
de la camioneta me gritan: “Se mariquió o qué hijueputas. Apúrele 
a ver”. Miro por última vez y me consuelo diciéndome antes de 
disparar: “Soy un profesional”.

Sin decir palabra alguna en el resto de la jornada me repito 
mentalmente una y otra vez que ya no había nada que hacer, has-
ta regresar a casa. Sorprendido veo a mi esposa remendando mi 
pantalón de paño azabache. Me mira a la cara, no dice nada. Pero 
en esos ojos brillantes por las lágrimas, advierto que ella me está 
exigiendo conversación. 

Deja la brillante aguja y exclama por fin: “Augusto, te felicito, 
eres todo un profesional, sé que acabas de matar a nuestro hijo”. 
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